
P A T R O N A T O D E LA C A R I D A D 
(Asociación de fines benéficos: R. O. de 26 de Febrero de 1920) 

Su fin: Evitar la mendi­
cidad callejera y mejo­
rar las condiciones de 
la clase pobre de L a 
Coruña. 

"Dad, y se os dará".— 
S. Luc. 6, 38. 

L A CORUNA 
En.-Feb. 196C 

D I L E C C I O N E S : 
Administración: Teresa 

Herrera, 14. Telf. 21-19 
Casa-Refugio: San Ro­

que de Afuera. Telé­
fono 22-21. 

Depósito legal: C-332-1959 
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"Si das en la 
calle te expo­
nes a fomen­
tar el vicio y 
la holgazane­
ría... si das a 
la caridad or­
ganizada, ali­
vias al verda­
dero pobre y 
aumentas la 
eficacia de tu 
l i m o s n a " . . . 

Nueva Casa-Refugio para los pobres de La Coruña 
Todos los coruñeses deberíamos conocer lo 

que es actualmente la Casa-Refugio que, pa­
ra los pobres de L a Coruña, sostiene el Pa ­
tronato de la Caridad en el popular barrio 
de San Roque. 

Digo que deberíamos conocer todos el ac­
tual Refugio, por dos razones: primera, por 
recuerdo agradecido a nuestros dignísimos 
abuelos, don Luis Cornide, don Canuto B e -
rea, don Victoriano Suances y don Ramón 
del Cueto... todos ellos salidos de la castiza y 
coruñesísima Reunión de Artesanos, y que 
allá por el año 1918 engendraronn y dieron 
a luz el Patronato de la Caridad, con el fin 
cristiano y nobilísimo de acabar con la tris­
te plaga de la mendicidad callejera. 

Y en segundo lugar, deberíamos conocer el 
actual Refugio, porque la primitiva fábrica 
de harinas de don Jenaro Fernández, conver­
tida en hotel de los coruñeses pobres, con las 
añadiduras que después se le hicieron, se nos 
está cayendo, se está desmoronando de puro 
viejo y desvencijado... 

Y aunque las buenas y abnegadísimas mon-
jitas de la Caridad hacen lo posible y lo im­
posible por apuntalarlo y adecentarlo, ya no 
pueden más... ¡se les cae la casa encima, se 
cuartean las paredes, llueve por todas par­
tes...! 

Ellas, las insustituibles madres de los po­
bres, los cariñosos ángeles del dolor y de la 
miseria humana..., ellas, que donde están y 
donde viven acostumbran a tenerlo todo tan 

limpio y reluciente; que siempre están ca­
lcando y pintando y hasta encerando, sobre 
todo su capülita —la pieza más linda y cui­
dada de la casa-- con su cuarto de recibir... 
¡cómo sufren y se lamentan cuando las go­
teras vienen a estropear y deshacer su labor! 

L a actual Junta de Gobierno del Patrona­
to de la Caridad mucho ha pensado, mucho 
ha discutido sobre las obras que se juzgan 
más urgentes e indispensables con el grande 
y ruinoso caserón de San Roque..., pero la 
conclusión siempre es la misma: ¡que no se 
sabe por dónde empezar..., está todo tan des­
tartalado que, sin tardanza, hay que abando­
nar el vetusto caserón como se abandona un 
enfermo ya desahuciado... 

Por eso la última Junta General de suscri-
tores del Patronato, que acaba de celebrarse 
con numerosa y selecta concurrencia, deci­
dió con la más absoluta, unánime y entusias­
ta aprobación de todos los asistentes, i r cuan­
to antes a la construcción de UNA N U E V A 
C A S A - R E F U G I O P A R A L O S P O B R E S D E 
L A CORUÑA... 

Trajano hizo sumergir en alta mar tres na­
vios cargados de pobres con el fin de limpiar 
las calles de Roma... 

Eso se hacía en la Roma pagana con los 
mendigos... donde los pobres eran seres r i ­
dículos, de los que se reían cínicamente los 
poetas Horacio y Juvenal en sus mordientes 
sátiras... 

(Sigue en la pág. 2) 
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D E F E N S A DE L O S P O B R E S 
E L P O B R E E S D E S C U I D A D O 

Para hablar de la miseria con acierto, sería 
menester conocerla; para conocerla, haberla 
estudiado. Este estudio, ¿quién lo ha hecho? 
Respondemos sin vacilar: "Nadie"... 

Nosotros no sabemos lo que es la miseria; 
ignoramos cómo hace sufrir y sentir, cómo 
modifica moralmente al desdichado que i n ­
mola, y no obstante queremos dictarle leyes, 
y ¡ay del pobre si no las guarda! ¿Qué diría­
mos del legislador que formulase un código 
sin conocer la historia, las costumbres, las 
leyes anteriores, la religión, el estado social, 
ni el país que habitaba el pueblo a quien de­
bía regir? Pues ese legislador somos nosotros. 
Ignoramos lo que es la miseria, pero decimos 
al miserable: "Obra conforme a tales y tales 
reglas; de lo contrario caerá sobre ti el ana­
tema de mi desprecio y de mi abandono". 

E l descuido del pobre, de su dejadez, su 
falta de aseo, nos parecen harto culpables, 
y a veces disminuyen nuestra compasión ha­
cia él. Para tal y tal cosa, decimos, no se ne­
cesita dinero; un poco de cuidado basta. 

E l pobre ha de ser limpio porque lo somos 
nosotros, y tener el propio esmero con sus 
trapos que nosotros con nuestras galas; la 
lógica no parece muy fuerte, pero no gasta­
mos otra. Todos los argumentos que emplea­
mos contra el descuido del pobre, están saca­
dos de nosotros mismos, de lo que nos agra­
da, nos conviene o nos obliga. 

Detengámonos un momento a considerar 
si pueden ser unas mismas las inclinaciones 
y los deberes, cuando son tan diferentes las 
circunstancias. 

L a limpieza es una cosa muy artificial, y 
por ella se mide exactamente la civilización 
de un pueblo. Los niños son todos sucios; no 
hay ninguno que no se impaciente cuando se 
Le asea y no trate de impedirlo; como es débil 
sucumbe en la lucha, el hábito triunfa de la 
inclinación y acaba por hacerse limpio. 

E n el pobre no hay esta lucha, ni puede 
haber este triunfo. Entre otras tristes heren­
cias recibe la de la suciedad y el abandono, 
estando muy complacido entre la mugre, que 
nos causa náuseas, y respirando sin disgusto 
la atmósfera infecta, que nos parece irrespi­
rable: el bienestar que resulta del aseo y del 
orden no lo comprende, no le ha gustado j a -
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AL HACER TU BALANCE Y TU PRESUPUESTO, PIENSA EN LA 
PARTE QUE TIENES QUE RBERVAR PARA LOS POBRES 

más. Y luego ¡qué prodigios de esmero ne­
cesita para ser limpio el que no tiene más que 
alguna camisa haraposa, el que necesita dor­
mir vestido, la madre que carece de ropa pa­
ra mudar a sus hijos y de jabón y de tiempo 
para lavarlos. Insensiblemente se cae en el 
abandono, porque lo que es difícil todos los 
días, de hecho viene a no ser posible ningu­
no. 

¿Qué nos sucede, a pesar de nuestros há ­
bitos de toda la vida, cuando alguna pena 
grave nos aqueja? L a mujer más pulcra, el 
hombre más elegante, ¿no descuidan el ata­
vío de su personal? ¿No tienen la barba cre­
cida, el cabello desordenado, el vestido des­
compuesto? ¿Cuándo se asean? Cuando se 
consuelan o se tranquilizan al menos... 

Esto nos puede hacer comprender, por ana­
logía, que la miseria que impone privaciones 
a que no es posible habituarse, y lleva en pos 
de sí dolores renovados siempre, predispone 
a ese descuido que le echamos en cara, y por 
el cual más de una vez nos creemos autoriza­
dos para abandonarla. 

Seamos razonables y justos, y en vez de 
afirmar con acritud: "¡El pobre es descuida­
do!, digamos solamente: "Es bien difícil que 
la miseria no lleve en pos de sí la suciedad y 
el descuido! 

CONCEPCION A R E N A L 
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(Viene de la pág. primera) 
Pero los cristianos no limpiamos así nues­

tras calles... 
Jesucristo que, para nacer en este mundo, 

tuvo que guarecerse en la Casa-Refugio de 
Belén, nos enseñó a amar y estimar a los 
pobres como a su propia persona... 

L a generosidad inagotable de los coruñeses 
nuestro corazón cristiano, tierno y compasi­
vo, la fisonomía siempre alegre y sonriente 
de nuestra bellísima ciudad no puede con­
sentir que se nos venga abajo el Refugio de 
San Roque, sin haberlo sustituido con otro 
Refugio mucho más digno y decoroso... 

Y ahora tenemos la palabra todos los co­
ruñeses... ¡todos!: ricos y pobres, porque to­
dos podemos y debemos contribuir a la nue­
va Casa-Refugio para los pobres de L a Co-
ruña. ANTONIO R U B I N O S , S. J . 
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El Patronato de la Caridad está 
liquidando todas sus deudas 

LOS CORUÑESES RESPONDIERON CON GENEROSIDAD A LOS LLAMAMIEN­
TOS DE LA JUNTA DE GOBIERNO 

UNA INTENSA PROPAGANDA Y LA VISITA A 'OOMEBCIOS E INDUSTRIAS 
DIERON PROVBCeOSlOS RESULTADOS 

A l posesionarse de sus cargos la actual Jun­
ta de gobierno del Patronato de la Caridad 
comprendió que la principal labor a desarro­
llar consistía en poner a contribución todo el 
esfuerzo necesario a fin de salvar la angus­
tiosa situación de peligro que pesaba sobre el 
Refugio del Patronato, al menguar de tal 
manera sus disponibilidades, que se dejaba 
entrever la carencia de los necesarios recur­
sos para poder subsistir. Por otra parte, la 
Junta no contaba con los suficientes antece­
dentes básicos de la situación, y sus primeros 
pasos fue la confección del siguiente inventa­
rio-balance de lo existente y conocido. Activo: 
en caja 6.813 pesetas. Muebles y enseres por 
un valor aproximado de 123.000 pesetas. I n ­
muebles, el actual edificio del Refugio y otro 
mucho más pequeño, enfrente, compuesto de 
una pequeña planta baja y un trozo de huer­
ta de unos 276 metros cuadrados. Pasivo: deu­
das, por un total de 386.304 pesetas. 

E l número de acogidos en el Refugio era 
de 90, en situación bastante anómala, puesto 
que la mayoría de ellos llevaban allí varios 
años sin sujeción a control alguno. 

I N T E N S A CAMPAÑA P R O P A G A N D I S T I C A 

Ante balance tan desfavorable, la Junta dio 
comienzo a su labor, iniciando una verdade­
ra campaña propagandística en Prensa y R a ­
dio, en la que solicitaba el apoyo de todos 
los coruñeses y la cooperación del Ayunta­
miento para desterrar la mendicidad calleje­
ra de nuestra capital. Esta cooperación fue 
acogida con el mayor cariño por el Alcalde, 

A l propio tiempo el consiliario R. P. Rubi­
nes y miembros de la Junta, realizaron cons­
tantes visitas a autoridades, personalidades 
de la ciudad, comerciantes, etc., que hicieron 
patente su cariño al Patronato con esplén­
didos donativos, entre los que merecen ser 
destacados por su cuantía, uno de 20.000 pe­
setas de la Excma. Sra. Marquesa Vda. de 
Cavalcanti; otro de 25.000 pesetas del exce­
lentísimo Sr. D. Pedro Barrió de la Maza; un 
tercero de Cáritas, por valor de 40.000; y nu­
merosos donativos de cuantía superior a las 
mil pesetas individuales. 

V I S I T A S D E COMERCIOS E I N D U S T R I A S 

Independientemente, y dirigidos por miem­
bros de nuestra Junta, se organizaron comi-
fiiones visitadoras del Comercio e Industria 
locales, formadas por Caballeros de la I n ­
maculada y San Ignacio de Loyola, que dis­
tribuyeron carteles de propaganda contra la 
mendicidad callejera para ser expuestos en 
los establecimientos. 

Por lo que respecta a los acogidos en el 
Refugio, se hizo un estudio sobre la situa­
ción y circunstancias individuales de los mis­
mos. Con ello se ha conseguido desalojar a 
un importante número de ecogidos, facilitan­
do el traslado a sus puntos de origen de los 
pertenecientes a otras provincias y colocan­
do, adecuadamente, a los residentes en nues­
tra ciudad, que llevaban varios años de per­
manencia en el Refugio, a efectos de dar ca­
bida a nuevos acogidos y ejercer un ordena­
do control. 
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En La Cor uña no se ve a los pobres pordioseando por las calles... ¿Por 
qué? Porque a los pobres, les recoge y atiende el PATRONATO DE LA CA­
RIDAD en su CASA-REFUGIO DE SAN ROQUE... 
¡COMERCIANTES!... ¡EMPRESARIOS!... ¡CORUÑESES...! CON UNA MO­
DICA SUSCRIPCION MENSUAL CONTRIBUIREIS A SOSTENER ESTA 
GRAN OBRA DE LA CARIDAD CORUÑESA EN FAVOR DÉ LOS NECESI­
TADOS. LLAMAD AL TELEFONO 21-19. 
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¡Di ios se 10 pague! 
ULTIMOS DONATIVOS 

Sra. de Monteoliva, Payo Gómez, 15-4.°, ro­
pa y calzado. 

Sres. de Martínez Vega, San Andrés, 110-2.°, 
ropa. 

Donativo de doña María del Valle, viuda 
de Miranda, 500 pesetas. 

Un Caballero de San Ignacio, 4 días de pan, 
800 pesetas. 

Donativo de don Ricardo Jorge Pardo, pe­
setas 1.000. > 

Sra. de Astray, Plazad e Vigo, ropa. 
Supermercado, varios paquetes de pasta 

para sopa. 
Idem, 120 docenas de huevos. 
Jefe del E . M. Departamento Marítimo de 

E l Ferrol, 20 mantas. 
U n Caballero de San Ignacio, 200 pesetas. 
Donativo de don José M. G i l Brandón, 100 

pesetas. 
Donativo del Banco Hispano Americano, 

300 pesetas. 
Donativo de don Luis Arias Andreu, 50 pe­

setas. 
Donativo de don Sergio Vázquez, 15 pese­

tas. 
Donativo del Trópico, 130 pesetas. 
Donativo de un Caballero de San Ignacio, 

1.000 pesetas. 
Donativo de la Srta. M. C. C , 200 pesetas. 
Donativo del P. Barreira, 100 pesetas. 
Compostela, 15-6.°, ropa. 
Por el eterno descanso de don Ramón Pon­

te Espiñeira, 500 pesetas. 
Una señora que oculta su nombre, 2 jer-

seys. 
Donativo de don Antonio Sáez, 100 pesetas. 
Un Caballero de San Ignacio, 25 pesetas. 
Donativo de A. C , 50 pesetas. 
Excmo. Ayuntamiento de L a Coruña, gran 

cantidad de leche. 
Donativo anónimo, 75 pesetas. 
Una señora amante del Patronato, 25 pe­

setas. 
Donativo de un caballero, 30 pesetas. 
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PARA DONATIVOS Y SUS­
CRIPCIONES, LLAME AL T E ­
LEFONO 21-19 

Un gitano se deja 
cortar el pelo por 

mil pesetas 
«Como es para los pobres 

-flíjo- p e me rapen 
cuando quieran» 

UTRERA (SEVILLA).—Una curiosa pu­
ja, en torno a un simpático gitano de esta 
localidad, Antonio Pena Otero, de profe­
sión matarife, más conocido por el apodo 
de "Cuchara", surgió en la subasta orga­
nizada por una emisora local, con el fin 
de recaudar fondos para una camapaña 
benéfica. "Cuchara" tiene un desmedido 
cariño por su abundantísima cabellera 
ondulada que no se corta desde hace mu­
chísimo tiempo. Uno de los donantes, al 
hablar por teléfono, ofreció 50 pesetas si 
Antonio se cortaba el pelo y otro dobló la 
cantidad. Después de varias alzas en las 
cotizaciones ofrecidas "Cuchara" ha de­
cidido cortarse el pelo por mil pesetas, di­
nero que irá a engrosar la cantidad des­
tinada a los pobres. Antonio, dijo: "Dine­
ro no tengo, pero tengo más corazón y 
más pelo que nadie. El corazón "no lo pue­
do da" porque es imposible, pero el pelo, 
al que tengo tanto cariño, como es "pa 
los probes de mi pueblo", que vengan y 
me lo corten cuando quieran", 

"PARA LA NUEA CASA-REFUGIO DE 
LOS POBRES DE LA CORUÑA 

Ya estamos recibiendo los pri­
meros donativos, que daremos a 
conocer en el próximo BJoletin. 

Tip. " E l Ideal G a 
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